
BUSTIA
SOBRE PORNOGRAFIA

Pedro Sempere (autor del artículo
«Tesis sobre pornoterapia», aparecido
en la Cartelera Turia del 7 al 13 de
maya l, muy desacertad amente, inten ta
demostrar, línea tras línea, el pretendido
papel terapéu tico -social de la porno gra­
fía.

La exposición de su «tesis» está ex ­
clusi vamente basada en los supuestos
efectos benéf icos de ésta, sin ent rar en
ningún momento en un análisis de lo
que es la po rnograf ía, en qué está fun ­
damentada y qué mensajes sociales
conlleva .

Sólo a par tir de un análisis se podr ían
derivar sus efectos sociales, pero nunca
antes, y en este caso, desde nuestro
punto de vista, negativos.

La industria porn ográfica plasma en
la panta lla las imágenes corre spon dien ­
tes a las fantasías sexualdes del hom­
bre, tal y como él desea ver y oír a su
sexualidad , pero en un cuerpo no sólo
con pene, sino sin él (el de la mujer).

La imagen porno gráfica crea en el
hombre la ilusión psiquica de dominar la
sexualidad fem enina. ¿Cómo ocurre es­
to? El inconsciente colect ivo del hombre
sabe lo que niega en la consciencia: que
hay una diferencia de sexos no centrada
exclusivamente en la tenencia o no de
pene, sino en unas caract eríst icas so­
ciocu lturales de la histo ria humana que
conforman de forma distinta al hombr e
y a la mu ier.

El modelo de sexualidad dominante
es masculino, basado en la genitalidad,
la rapidez, los signos visuales, un deseo
sexual insaciable, etcétera, todas aque­
llas caracterí sticas que la pornografia re­
coge de lo masculino y lo proyecta en la
sexual idad de las mujeres que aparecen
en la pantalla, insatisfaciendo al espec­
tador po rque no corresponde a la reali­
dad y le recordará en profundidad lo po -
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breo mecán ica y aburrida que es su pro­
pia sexualidad. De ahi que la pornogra­
fía sea profundament e igualitaria, no
hay diferencias de sexual idad , sólo de
cuerpos (con o sin pene ). La m ujer de­
sea ardiente men te el pene del hom bre,
disfruta , se excita , orgasma con él; la
vagina sólo es un agujero adecuado pa­
ra que el pene del hombre sea introduci­
do . «La mu jer ya tiene sexualidad igual
a la del ho mbre, ya tiene da, e.:! IU a go ­
zar, pero desde los cánones del model o
sexual masculino. El deseo de la mujer
es el deseo del hombre», y esto sí que
es una alucinación psíquica inalcanza­
ble.

El espectad or, al igual que el autor
aconseja , quer rá llevar las fantasías a la
realidad, sean las que sean, ya que se­
gún palabras textuales de Pedro Sem­
pere, «en ejercicio lícito de su propia li ­
bertad individual», el hombre pod rá so­
mete r a la mujer a toda la violencia se­
xual de la que es capaz su fantasía, in­
cluso las to rturas y el asesinat o de muje­
res, corno en el género porn ográfi co co­
nocido con el nombre significat ivo de
«m asacre » (filmes rodados clandest ina­
mente en USA). Varias de estas muje­
res que trabajaban en esta clase de gé­
nero porno desaparecieron, según noti ­
cias de prensa . La hipótesis barajada es
que las imágines de las pel ículas eran
reales, asi se satisface más la fantasmá­
tica del espectador .

El aut or pro pone como mujeres lúci­
das a aquellas que aco mpañen a sus
ma ridos , compañeros .. . a ver la película
porno, para que así en tren en el duro
adiestramiento de reproducir en la vida
sexual real lo que han presenciado, es
decir «ser los objetos sexuales perfec ­
tos » para su hombre, sin deseos o vi ­
vencias diferentes a aquellas que el fan ­
tasma masculino impone desde la pan­
talla y desde la m ente del hom bre.

La po rnografía actual, en la sociedad
moderna, es la que viene a com pletar el



dominio masculino ejercido histórica­
mente sobre las relaciones sexuales , in­
tentando anular e igualar lo que es dife­
rente , la sexualidad femenina .

Amparo Serrano (psicólogal
Francisca Guerra (psicóloga)
Esperanza López (psicóloga)

Mercedes Palmer (psicóloga)
M .· José Meseguer (psicólogal

FOLIA PARA
INTERPRETAR
(Nota r la nota:
denotar)

Lo que sigue es la transcripción de
una carta manuscrita encontrada un
buen dia en nuestros archivos. Está diri ­
gida por alguien que vive fuera a alguien
que vive dentro , en el Hosp ita l Psiqu iá-

. trico de Bétera . Dada su consp icua re­
dacción y lo insólito de este tipo de do ­
cum entos, hemos considerado intere­
sante dárosla a conocer.

«Querida P:
Let me see the light , let me be the

Iight. Nos liberamos a través de una
continua renu ncia por lo material , de
una desvinculación por lo humano, año ­
rando la muerte como transferencia a
un nivel distinto.

Desprenderse de la carga emot iva
que nos subyuda es tarea dificultosa,
más no imposible. Luchar hasta la sa­
ciedad sin desfallecer, y si caes mil ve­
ces, levantarte otras m il; " hacer to do el
bien posible, amar la libertad sobre to ­
das las cosas y, aún cuando fuera por
un t rono, nunca traicionar a la verdad".

Te amo desesperadamente, mi cielo,
mi vida, mi yo . No me comprendes, zig­
zagueas, desvarías afectivamente, ríes,
amas y odias . ¿Qué puedo hacer en tal
situac ión ?

Eres una rosa primaveral perfumada
en el ámbito astral, la ambrosía celeste,
el vahído agreste, la dulce resurrección ,
el canto del pajarillo flotante, el atarde­
cer de un amante, la tr iste resig nación.

Sé que te leerán la presente carta, al
igual que las anteriores , quízás la rom­
pan o se la entreguen al psiqu iat ra de tu
pabellón. ¡Perdóname por ello!

Tu amigo S . A. , del octavo, no pue­
de impedir nuestro cariño y m utuo afec­
to , pues aunque me halle lejos de tí , te
recuerdo muy a menudo y con gran sa­
tisfacción .

En otoño, Deo volente, te llevaré pas­
teles y chocolatinas . ¿Las aceptarás?Te
diré algo sobre Beethov en: ya no es sor­
do y mora en la ilusión paradisíaca; si­
gue trabajando con las arm onías, prepa­
rándose una futura reencarnación. Dile
a A. R., si funciona su cassette, que te
coloque la sexta sinfo nía de Fa Mayor,
opus 68 «Pastoral», pues yo se la entr e­
gué. ¡Tranquilizará tu alma!

W ell , decirte para concluir que el
tiempo aquí (¿dónde será?! es bueno y
soleado, la comida sabrosa y las gentes
abu rridas.

Recuerdos a.. . y demás disidentes.
Besos y carici as para tí.»

El Tri-llar
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